La “manifa”


Esta tarde, cuando las últimas luces del día se estén muriendo, de cansancio o de aburrimiento, ¡vaya usted a saber!, las buenas gentes españolas, (la derecha extrema o extrema derecha o derema estrecha, que diría el del “cocidito madrileño”) están convocadas a una manifestación, para intentar explicar al gobierno que un tío que mata a veinticinco personas y al que condenan a 3.000 años de cárcel, no puede cumplir el 0,6% de su  condena y luego irse al bachoqui a beberse un chacolí, diciendo que a él plin que con su novieta duerme en Pikolin. Esta tarde, cuando con las últimas luces del día se estén muriendo nuestras conciencias o nuestra almas, ¡vaya usted a saber!, un grupo de ciudadanos, más o menos bien intencionados, van a salir a protestar, calle arriba, calle abajo, para demostrar a un ejecutivo tramposo, mentiroso y sandunguero, que resulta imposible justificar lo injustificable y mucho menos con el viejo truco de ¡y tú más! y que ahí me las den todas. Y por fin, esta tarde, cuando con las últimas luces del día se estén muriendo los amores de los que se fueron, se columpiarán sobre su fría y desgarradora sombra los últimos brotes de dignidad que un gobierno como el nuestro es capaz de protagonizar. Y poco tenemos que hacer, no le demos más vueltas; la manifestación nos espera y no debemos faltar; pero lo que de verdad importa, más que darse una vuelta por Madrid, detrás de una pancarta y rodeados de banderas constitucionales, preconstitucionales, obsoletas y de las otras, es ir, el día que nos manden, a meter un papelito por la ranurita de una urna, porque ese pobre papelito, esa media cuartilla, llena de nombres y de jeroglíficos semi indescifrables, es la que de verdad tiene la fuerza para hacer pasar a un pueblo como el nuestro de la ignominia al honor y del oprobio a la honra. Ese pobre papelito es el único que tiene la fuerza de suspender todo tipo de “manifas” y   aspavientos por el estilo. Si así no lo hacemos, no dudéis que ocurrirá lo de siempre: en la manifestación habrá un millón de personas, que serán trescientas cincuenta mil para el diario oficial y treinta y cinco mil para la Delegación del Gobierno y cuatro incultos, que por no saber no saben ni contar. Pero que no os importe, eso son sólo números que sirven para ocupar los titulares. Afortunadamente España, nuestra España, cuenta con un sistema de recuento mucho más preciso, precioso y exacto; un sistema que cuenta los partidos; de los partidos, las urnas y de las urnas, las papeletas. Y es ahí donde tenemos que ir a manifestarnos aunque nadie nos convoque y aunque nos digan que votando tal o cual papeleta somos de la extrema derecha o de la izquierda extrema, porque al final, queramos o no queramos, como dijo don Pedro Muñoz Seca, los extremeños... se tocan. Y con el deseo de que, más que un toque, lo nuestro, lo de nuestra España, sea un sobiqueo de extremos, solo me resta decirles que hasta el sábado que viene, si Dios quiere.   

